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No cabe la meii n’ duda que 
la fuerza de todo ideai —sea 
cual fuera éste— está en su in
tegridad física y  moral, en la 
fuerza de sus principios y rec
titud con que son expuestos. 
Lo más peligroso, en su susten
tación, os el deslizamiento por 
el tortuoso terreno de las con
cesiones, pues por ese camino 
se corre siempre el riesgo de 
caer en la pendiente resbaladi
za de las peores contradiccio
nes y  de ahí implícitamente, 
no pocas veces, a la negación 
del propio ideal, sin apercibir
se del error en que se incurre, 
movido exclusivamente por el 
fervoroso deseo de realizar al
go, enfrentarse con las duras 
ccntingeneias de la hora, alen
tado por los mejores propósi
tos.

Las experiencias vividas en 
el transcurso de la. historia nos 
demuestran, sin embargo, que 
los resultados obtenidos de tal 
procedimiento fueron en todos 
los casos fatales y  desastrosos, 
ya que por un inevitable en
trelazamiento de los hechos y 
de las cosas1, es decir de con
cesión en concesión —la una 
nos empuja a. la otra— se lle
ga paulatinamente a la anula
ción total de los principios que 
son los pilares básicos del ideal.

No pretendemos decir con 
esto que sea menester ence
rrarse en una torre de marfil, 
impermeable al influjo de los 
tiempos y las circunstancias, 
que nos aislé del mundo exte
rior. El anarquismo es rico en 
matices y modalidades: razo-' 

- ¿í-óntalet- de los distin
tos países o formas de inter
pretación de los múltiples y 
variados problemas que este 
enfoca, han imprimido en su 
desenvolvimiento, tácticas o 
métodos de focha que se dife
rencian entre sí, ubicándose 
cada cual en determinada zona 
de actuación. Esto no debe sig
nificar, no obstante, que en su 
esencia o principios fundamen
tales no exista una perfecta 
coincidencia de propósitos y  fi-
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nes. De allí puede deducirse, 
pues que sin violar la propia 
autonomía de acción de cada 
grupo o sector del anarquis
mo. en determinados momen
tos, aguijoneados por las cir
cunstancias, no pueda existir 
un entendimiento o inteligen
cia entre los mismos, se sobre
entiende —y no podría ser de 
otra manera— dentro de la ór
bita de nuestros principios y 
en la estricta observancia de 
nuestros ideales. Salirse de es
te camino es pisar en falso, 
mantener un equilibrio inesta
ble, y, como! lógica consecuen
cia, perderse en los obscuros e 
intrincados laberintos de todas 
las aberraciones en perjuicio, 
claro está, de la integridad de 
los ideales, que se ven cada vez 
más retaceados, disminuidos, 
cuando no anulados por com
pleto.

Aceptar un tal estado de co
sas supondría, lisa y  llanamen
te, admitir tácitamente el fra
caso del propio credo, haber 
perdido la fe en sus postula
dos, en sus posibilidades ma- 
numisoras, admitir su inope- 
rancia en tanto que fuerza pro
pulsora en la gestación de un 
nuevo mundo, renunciar, en 
una palabra, al anarquismo, 
después de haberlo negado. En 
este caso, más valdría tener la 
sinceridad y la valentía de ale
jarse de sus filas, buscando el 
camino que más interpreta su 
pensamiento.. El error estriba 
precisamente en esforzarse en 
torcer este pensamiento y man
tener una dualidad de criterio 
incompatible con la realidad de 
las cosas, que lo único que hace 
es crear una densa atmósfera 
de confusión, enturbiando la 
diafanidad de los ideales que 
se dice sustentar.

La posición del anarquismo 
frente a las demás corrientes 
sociales está bien definida y 
con todo el respeto que nos

pueden merecer todas las ideas 
cuando se profesan con abnega
ción y sinceridad, y  sin la tor
pe pretensión de ser los únicos 
depositarios de la verdad, po
dernos afirmar que nuestros 
ideales no admiten torcidas in
terpretaciones. Sus concepcio
nes fundamentales descansan 
sobre el antiautqritarismo en 
todas sus formas; éstas son su 
columna vertebral^ su razón de 
ser. Antiestatal pOr excelencia, 
el anarquismo sobrepone al go
bierno de los hombres la admi
nistración de las cosas, sobre 
las bases del libre acuerdo, 
dentro, de un sistema de convi
vencia social que permita a ca
da cual el libre juego de sus 
derechos’ y facultades y el ple
no ejercicio de la  libertad de 
cada uno, en mutuo comple
mento, eliminando de esta ma
nera todo poder coercitivo! ex
terno, fuente siempre de des
igualdad, injusticia, despotis
mo y violencia.

Rechazando el Estado bajo 
sus más variados aspectos, el 
anarquismo se encuentra colo
cado en un mismo plano equi

distante frente a todos los par
tidos políticos que se disputan 
la conquista del poder. Sin de
jar de reconocer las diferencias 
que puedan separarlos unos de 
otros, es decir, su espíritu y 
carácter más o menos liberal o 
totalitario, como es lógico su
poner ningún lazo común po
dría ligarnos a ellos, por 'la dis
paridad de criterio existente y 
los principios diametralmente 
opuestos que nos separan, si 
bien en determinadas circuns
tancias, como la actual en el 
país, en el campo de la lucha y 
en la calle únicamente, sin la 
menor necesidad de contraer 
ningún compromiso o pacto que 
ligue nuestra acción, pueda 
existir por gravitación de los 
acontecimientos una coinciden
cia en los propósitos inmediatos 
de contener o resistir a la  des
enfrenada dictadura que a to
dos nos alcanza y asola.

Preciso es tener en cuenta- 
que nuestra oposición no es tan 
solo de forma o circunstancial, 
y, por lo mismo, no tiene por 
objetivo el simple, cambio de un 
gobierno por otro, dejando en
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loneda de 
. eoloniza-

ir como 
el cana.

Guatemala paga con i 
sangre su resistencia a lá 
ción imperialista.

Si no se acepta el < 
buena moneda hay que haj
bio de su correspondiente! cuota de 

huniuúas? - '  r "■
No sólo el rabio impone! este ‘ ‘ sis

tema do cambio”  —porqule ya todos 
sabíamos que en la culminación de 
su carrera ‘ ‘ coneéntraci<ínaria ”  el 
capitalismo de estado d<b la Rusia 
Comunista seguía usando la agre
sión armada para su necesidad ex- 
pansionista— como se pretende ha
cernos creer a nosotros, pueblos 
americanos, que “ gozamos”  de las 
ventajas de la democracia.

Los ilusos que toda'vía piensan 
que en la órbita de occidente nos 
queda el “ derecho al pataleo”  en 
tierra guatemalteca tienen incontes
table prueba de su error.

Exigido por un pueblo oprimido, 
exprimido hasta quedar exangüe por 
los 14 años de la dictadura de Ubico 
y .por el capital extranjero, el go
bierno depuesto había expropiado, 
algunas tierras de la United F rait 
Co. y toda GuatcmrJu so.gsfró ins
tantáneamente el remoquete de “ co
munista ’ ’.

Como bien lo utiliza el gobierno 
de Perón en Argentina, el velo del 
comunismo se baraja para ocultar 
las ansias de liberación de los pue
blos.

Largo sería reseñar —además de 
arriesgado por el cúmulo de men
tiras que lanza la prensa oficial de 
todos los países, y la ausencia, por 
perseguida y sacrificada, de toda 
otra fuente fidedigna de informa
ción— los hechos que llevaron a la 
agresión armada contra Guatemala, 
gestada en Honduras y Nicaragua,

Sobre la huelga de metalúrgicos
El reciente conflicto de los obreros metalúrgi

cos —y  con éste muchos que aun, en estado de 
inercia, quedan pendientes— cuyo desenlace des
astroso es por todos conocido, da -la exacta me
dida de lo que es en la actualidad el movimiento 
obrero en el .país, bajo la égida de la C.G.T., 
es decir, sometida a la forzosa tutela del Estado, 
puesto que esta última, sobrepasando todos los 
límites de la desvergüenza y el camaieonismo, se 
convirtió en una completa y cabal dependencia 
del gobierno, de quien es uuo de los más sólidos 
puntales.

La huelga, en sí, que ski tener más miras que 
la cuestión, económica, respondía a un hondo sen
tir e incuestionable necesidad de los trabajado
res perteneciente a este importante y djlatado 
gremio, sirvió, no obsaante, como quedó demos
trado en el transcurso de la misma y en su bru
tal desenlace, a los fines inconfesables del oficia
lismo, convirtiéndose en uno do los tantos recur
sos, más o menos espectaculares, de que se vale 
éste para impresionar a  la crédula opinión pú
blica, a la vez que contrarrestar las justas aspi
raciones de mejoramiento económico de las ma
sas obreras, frente al continuo encarecimiento de 
la vida, que agudiza, cada vez más, su apremian
te situación de explotados.

En efecto, pocas veces, como en la actualidad, 
ha sido dada comprobar las turbias maniobras de 
la confabulación capitalista-estatal, secundada 
fielmente por los jerarcas, .dirigentes cegetistas. 
quienes nuevamente pusieron de manifiesto su 
triste papel de judas de la clase trabajadora, sir
viendo a los obscuros designios de Ja reacción.

En este conflicto de tan amplias proporciones, 
qjje movilizó a la totalidad de los obreros de la 
metalurgia, en el orden nacional, se alcanzó la 
importante cifra de 200 mil personas, número 
este impresionante de brazos cruzados, que, orien

tado en el sentido de una verdadera y decidida 
ludia, pudo haber estado en condiciones de abrjr 
nuevos rundios a los acontecimientos y de resultas 
imponer sus justas reivindicaciones a  la patro
nal. Vivió este movimiento en casi todo el trans
curso de la huelga, en un clima de incertiduro- 
bre, hondo confusionismo y  desorientación, siem- 
pre a la espera de la palabra “ rectora”  de sus 
diligentes, quienes por otra parto, brillaban por 
su ausencia. Privados los trabajadores del libre 
juego de sus ¡periódicas asambleas, que son las 
quo en todos los movimientos huelguísticos, en
samblan todas las actividades de la ludia y tra
zan la acción a seguir, se movían éstos en un 
círculo vicioso de inútil espera, 6in rumbo pre
ciso, carentes de noticias y orientación, envueltos 
en la más absoluta complicidad del silencio, pues, 
cabe destacar, para mayor escarnio, que mien
tras todos los órganos de publicidad —hoy some
tidos al estricto control de la dictadura__ rese
ñaban en sus columnas, a  grandes títulos, las 
huelgas en los países vecinos y extraeontincnta-l&s 
no daban la¡ menor información, sobre lo que acon
tecía en él país. Por su parte las puertas de la 
U.O.M. y de la C.G.T. siempre abiertas de 
par en par, para exteriorizar loas y alabanzas 
al régimen y a su “ condottiere” , permanecían 
herméticamente cerradas a los trabajadores ansio
sos de noticias, quienes después de haber sido 
lanzados a la huelga por éstas, se encontraban 
solos en la calle, desconociendo la marclia del 
movimiento y de las actividades de sus organiza
ciones. Por otro lado no menos sintomático re
sultaba el silencio sepulcral observado por el go
bierno en esta emergencia y la “ tolerancia po
licial”  que “ permitía”  la presencia y las activi
dades de. los piquetes de huelguistas frente a Dos 
establecimientos y lacia la vista gorda frente a 
los consiguientes escaramuzas que siempre se sus
citan en todos los «inflictos obreros. [

Empero toda esta aparente calma que como 
pudo comprobarse más tarde, respondía a un plan 
premeditada, se quebró cuando convino a los in
tereses y planes del gobierno. E n  efecto, prensa 
y radio y  demás medios de publicidad, al uní
sono, sin que lo supieran los propios trabajadores 
en huelga, anunciaron a tambor batiente la firma 
do un convenio y en consecuencia, la reanuda
ción del trabajo, produciendo como era de espe
rar, el consiguiente confusionismo y descontento 
entre los obreros que sd vieron sorpresivamente 
defraudados en sus aspiraciones. En esa atmós
fera de disconformidad se produjo la reunión de 
delegados en el loeal de la Fed. Argentina de 
Box de la  calle Castro Barros, en la que frente 
a la insistencia de la C.A. para dar la vuelta 
al trabajo, se etxeriorizó el franco repudio del 
gremio, produciéndose al respecto varias refrie
gas y hechos de sangre que costaron la vida, in
cluso, a algunos trabajadores concurrentes.

Algunos días después, un comunicado del mi
nistro del Interior, descorría en fin el velo, de 
Ja burda tramoya, descubriendo toda la confabu
lación patronal-cegetista y  gubernamental y  apa
reciendo como un nuevo golpe de efecto el con
sabido y truculento “ complot, comunista” , punta 
de partida de una despiadada reacción y perse
cución policial contra los obreros huelguistas, 
obligándolos por la fuerza a reanudar el traba
jo en las condiciones, naturalmente, impuestas por 
la patronal, con la complicidad del gobierno v la 
C.G.T.

Como siempre fueron practicadas un sinnúme
ro de. detenciones, quebrándose de esta manera, 
no solamente el conflicto de los metalúrgicos, sino 
como consecuencia y por propia gravitación, de 
los demás gremios, sin que, lamentablemente, se 
produjera una reacción por parte de los trabaja
dores, atrofiados para la lucha, después de tanto 
tiempo de vergonzoso sometimiento.

pie todo el andamiaje estatal;, 
sino que tiende a la demolición 
de toda estructuración social 
cimentada- sobre los principios 
autoritarios que informan al 
Estado con todos los males y 
calamidades que de este ema
nen, manteniendo atada al ca
rro de la explotación y tiranía 
a la humanidad.

El anarquismo, hoy como 
siempre, sin abandonar un solo 
instante su tradicional intran
sigencia frente al Estado y  to
dos sus apéndices: la política, 
el parlamentarismo y demás 
instituciones afines, sabe man
tener su puesto de combate 
frente a 1a- reacción, sin reta
cear su aporte en el firme te
rreno de la lucha-, como siem
pre lo hiciera toda vez que fue
ra necesario defender la expre
sión del pensamiento libre o 
cualquier causa justa. Y hoy, 
como siempre, sin renunciar a 
sus principios y  postulados, 
con la misma intransigencia y 
decisión que le caracterizan, 
une sus esfuerzos a los que lu
chan —cada cual dentro de su 
propia órbita— contra la fé
rrea dictadura que infecta al 
país y  por 'la reconquista de 
todos los derechos y libertades 
conculcadas por ésta.

P A G A
y planeada y financiada en Wall 
Stree (parece ser también que fun
cionarios del Departamento de ¡Esta
do norteamericano Moots Oafeot y 
Dalles,, tienen relaciones. financieras 
con la United F rait Co.).

Ya- en - h}
quedó de rfianifie^^lás intenciones 
del imperialismo/ norteamericano. 
Luego, al mismo tiempo que se ha
cía cada vez más patente la pronta 
agresión a Guatemala, Estados Uni
dos negaba a ésta la venta de armas 
y firmaba pactos de ‘ ‘ ayuda militar 
recíproca”  con estados centroame
ricanos.

La compra de armas por parte de 
Guatemala en países de detrás de la 
“ cortina de hierro”  desencadenó la 
agresión.

En los diarios del 18 de junio se 
informa del pedido de Estados Uni
dos de embargo de estos cargamen
tos de armas. Al explicar este hecho, 
Whíte, portavoz del Departamento 
de Estado' dijo: “ E l pueblo de Gua
temala sabe muy bien que existe un 
procedimiento americano efectivo 
para hacer imposible la agresión 
contra cualquier estado americano. 
No puede haber, por lo tanto, ame
naza alguna contra Guatemala que 
justifique la adquisición de los ma
teriales militares que ese país trata 
de conseguir” .

Al día siguiente, sábado 19, po
demos leer que ha comenzado la 
batalla de Guatemala” .

Llevado el conflicto al seno del 
Consejo de Seguridad de la U.N. se 
impone su traslado a la O.E.A. 
(Organización de los Estados ame
ricanos) donde la prevalencia dé la 
posición de EE.UU ya se conoce. 
Rusia pone su veto. Norte América 
impide que el Consejo de Seguridad 
lo trato. Queda así de manifiesto la 
inoperaneia del' organismo interna
cional formado por los gobiernos.

Mientras todo esto ocurre el im
perialismo comunista, ni lerdo ai 
perezoso, se lanza a sacar provecho 
de la buena situación que se le pre
senta.

La reacción unánime de los pue
blos latinoamericanos se ¡puso de ma
nifiesto. Los estudiantes de todo 
Centro y Sudamérica salieron a la 
calle para repudiar la agresión.

Entre tanto la “ batalla de Gua
temala”  no es más que un detalle 
en Ja amenazante realidad del p ro -/ 
sente. j

Deben comprender los pueblos qtf 
la solución está en la verdadera /  
temacional, la internacional do ,/ 
pueblos y  no la de los goúW 
abolidas las fronteras, abo/ ' 
capitalismo y la opresión)

                 CeDInCI                                  CeDInCI



BAJO EL SIGNO DE LA ALPARGATA Vivir no es Repetir
Ciertos lemas echados al nielo en 

determinadas épocas, por las llama
das clases privilegiadas y gobernan
tes, es como el trasunto fiel de su 
espíritu, de su estado de ánimo, ca
da vez que una crisis de tipo eco
nómico amenaza la estabilidad polí
tica del sistema, la  estructura del 
régimen y su tranquilidad social. 
Entonces aflora a la superficie des
de los entresijos de sus entrañas ca
vernícolas y retardatarias, la idea de 
no consentir mád lo que ellos llaman 
el “ libre juego”  de sus institucio
nes seudó democráticas, en la creen
cia de que ya no son eficaces, ni 
suficientes para defender su econo
mía y rentas, frente a los derechos 
y la justicia de quienes producen 
esas riquezas, que dios detentan en 
su beneficio exclusivo.

Así, a partir del 6 de Septiembre 
de 1930, en que se inició el primer 
cielo del proceso totalitario que fi
nalmente se enseñoreó del país, fue
ron escritas las paredes de la ciudad, 
que aun ensucian y la deshonran, 
las atroces leyendas de: “ sea pa
triota, mate a un judío” , y las pos

teriores de Junio del 43: “ Haga 
patria, mate a un estudiante” ; “ al
pargatas sí, libros no ” ; y la cons
tante reivindicación del tirano Don 
Juan Manuel de Rosas, trasuntos to
dos ellos de fortaleza nacional, de 
soberanía, independencia económica, 
y otras yerbas “ nacionalistas” , que 
comenzaron a querer intimidar al 
pueblo tirando bombas mortíferas 
en los mítines de los partidos po
líticos, contando de antemano, con 
la total impunidad para cometer he
chos de una criminalidad escalofrian
te.

Consecuentes con esos lemas y sus 
propósitos, vino después la doctrina 
del señor Miguel Miranda, diciendo 
que nuestro país podía resistir una 
coima anual de DOS M IL MILLO
N ES de pesos, que fuá como una in
vitación a la concupiscencia del lu
cro, del agio de todo aquello que 
basado en tales premisas, pudrió aun 
más de lo que estaba, nuestra admi
nistración pública. ,

Como complemento a todo esto, el 
entonces senador nacional Sr. Mo- 
linari, el jefe de la célebre emba

jada, a la que llamaron con no poca 
sorna la “ de los pavos” , aunque en
tre ellos iban muchos ‘,vivos”  que 
eran tan pavos; que para ocupar 
puestos en la administración públi
ca era “ preferible”  un peronista 
analfabeto, que uno idoneo e ilus
trado de la contra” .

Esas consignas, echadas así, a vue
lo de pájaro, como quien no quiere 
la cosa, encarnaron y arraigaron 
vertiginosamente en un espécimen 
humano muy abundante en nuestro 
país, para nuestro mal y el de ellos 
también, que podríamos definir como 
el tipo-hombre que tiene la concien
cia igual a esas lindas y  cómodas 
alpargatas rueda que no tienen la
do, y lo mismo puede calzárselas en 
el pie derecho que en el izquierdo. 
Este tipo de hombre cómodo, ,‘des- 
ahogao”  y  desenvuelto, con la cara 
más dura que un adoquín, imbuido c 
impregnado de la filosofía del viejo 
Vizcacha, de quien son aventajados 
discípulos, esperaban, como quien di
ce, la  contraseña, para precipitarse 
cual manga de langostas voraces, so
bre las riquezas del país. Este tipo,R e v a lo riz a c ió n  del M ovim iento O brero

Es un hecho cierto que. el genuino movimien
to obrero está en franca crisis moral. El refor- 
mismo y la politiquería han diluido su conte
nido inicial y revolucionario, matando en ger
men las esperanzas manumisoras de los deshe
redados. Su caída moral se precipita —salvo 
pequeñas y honrosas excepciones— durante la 
primera guerra mundial de 1914-17, al poner la 
social democracia todas las fuerzas y  recursos 
del trabajo organizado en manos de los gobier
nos beligerantes. Se prostituyen así, los gran
des fecundos principios del internacionalismo, 
en nombre de una vacía necesidad nacional, que 
solo sirve para remachar, aún más, la opresión 
y la explotación humana. La solidaridad —base 
angular y ética donde descansa toda organiza
ción obrera rectamente inspirada— como la fra
ternidad universal, pierde sentido para la gran 
m$sa de trabajadores domesticados dentro del 
dogmatismo estéril del patriotcrismo y  el lega- 

militarismo. /
->—'-y í Asfhse-extgyea-que la gran revolución española 

de 19 de julif» cíe 1936 —aún no comprendida 
en toda su grandeza y hondura revolucionaria— 
cayera vencida ante la reacción internacional y 
la indiferencia de las grandes centrales obreras 
del mundo. De la misma forma fué quebrada la 
magnífica huelga de los gremios marítimos ar
gentinos, del año 1950, que careció del apoyo 
por conveniencias nacionales surgidas por la 
guerra de Corea, de la Federación de- Trans
portes Internacional, que había anunciado su 
solidaridad y que postergara vergonzosamente a 
causa de la guerra citada, cuando podía asestar 
un serio golpe a la dictadura argentina. En el 
país solo contó con la solidaridad de los por
tuarios de la FORA y de la F .O . de C. Navales 
(autónoma).

La insensibilidad solidaria de la CC-fT —cen
tral en manos del gobierno, que la maneja a 
su arbitrio— asumió caracteres dramáticos du
rante las huelgas de los azucareros del Norte, 
los .ferroviarios, los gráficos, los bancarios, etc. 
Su complicidad con el1 régimen policíaco que so
portamos los silenció ante las torturas a las te
lefonistas, Bravo, los cinco obreros portuarios 
de la FORA y la muerte, en manos de la poli
cía del obrero Aguirre, aplaudiendo, incluso, 
cuanto atentado a i’a libertad de asociación, de 
prensa y de reunión consumara el gobierno.

La acción directa, que afirma la libre perso
nalidad obrera, poniendo un sello de dignidad 
en la demanda de sus derechos, se posterga con
fusamente en los vericuetos tramposos y ener
vantes del parlamentarismo y el fraternalismo 
estatal, con un renunciamiento voluntario a ‘la 
lucha ennoblecedora. De manera que la huel
ga, síntesis afirmativa del derecha y la. dignidad 
obrera que impone humanas condiciones de tra
bajo, es reemplazada por la dádiva denigrante, 
retaceada y mezquina, arrojada por los dueños

del poder y de las finanzas para calmar santas 
rebeldías.

El líder, el caudillo, el jefe político o el es
tadista, —que hacen irrisión de las miserias po
pulares, auto designándose sus defensores— por 
comodidad o ignorancia de los obreros, sustitu
yen su voluntad libre y creadora, renunciando 
a buscar sus propias y dignas soluciones en so
beranas asambleas. Por estas renuncias al libre 
y  mutua acuerdo, que consolidan los vínculos 
societarios, un verdadero ejército de burócratas 
sindicales vive a expensas.- de los obreros organi
zados, traicionando sus mejores aspiraciones, tal 
como ocurre, con la. CGT.l argentina.

Solamente una minoría de organizaciones, 
que cuenta en su seno \con militantes de inso
bornable conducta, agrupados dentro de la AIT 
(Asociación Internacional de Trabajadores), 
cuya sección en la Argentina es la FORA, lu
chan en diversos países') para, colocar al movi
miento obrero en el plano de acción revolucio
naria que le corresponde. Es decir; trabajan 
para reconstruir un molimiento) obrero libre de 
las ataduras trágicas dei ios gobiernos y de los 
partidos políticos para concretar, mediante la 
propia acción de los trabajadores, sin ingeren
cias extrañas, los ideales/de igualdad, Fraterni
dad, Libertad y Justicia1) Social. Para el logro- 
do estos objetiovs manumisores luchan para el 
cxtei’minio total de toda\forma de explotación 
y tiranía. Se proponen reemplazar “al gobierno 
de los hombres, por la adhtinistración de las co
sas” , para dar paso cierto a una organización 
social de trabajadores manuales, intelectuales y 
artísticos libres del ignominioso régimen del sa
lario y de la envilecedora tutela estatal!.

Resulta obvio significar —la propia historia 
Jo certifica— que un movimiento obrero del con
tenido ideal que reivindicamos, no posterga, co
mo las sectas religiosas, para un mañana feliz, 
la suerte inmediata de los obreros dél músculo 
y del cerebro. Por.el contrario postula con ener
gía. por todas aquellas mejoras que hagan, en 
el presente, más humana y llevadera la vida 
obrera: salarios que aumenten el poder adqui
sitivo del pueblo trabajador; reducción de las 
horas de trabajo, humanizando, las tareas; en 
suma, brega por condiciones de vida que no ha
gan humillante el trabajo creador. Pero, aclara 
indubitablemente, que esto debe lograrse como 
un derecho indiseutido de los obreros que ani
man con su trabajo, toda la vida social y  no 
como una concesión graciosa de los demagogos, 
sin perder de vista su objetivo fundamental: la 
liberación definitiva de la humanidad de todo 
yugo, económico o político, que la retrasa y  en
vilece. Solo así, enarbolando los principios del 
antiparlamentarismo, del antigubernismo, del 
anticapitalisino' y de la Revolución Social, el mo
vimiento obrero cumplirá su destino histórico.

escusemos decirlo, proliferó como 
mala hierba en los sindicatos obre
ros, en los partidos políticos, en la 
judicatura, en el magisterio, en el 
profesorado universitario, en el 
ejército, en la marina, etc. Tipos 
sin ninguna providad intelectual, sin 
ningún escrúpulo ni retentiva moral 
practican lo que el inmortal Hernán
dez puso en boca del viejo Vizca
cha: ‘‘Jamás pegues a parar a don
de veas perros flacos” . ‘ ‘Uac-etc 
amigo del juez, no le des de qué 
quejarse y cuando quiera enojarse 
vos te debes encoger, pues siempre 
es giieno tener, palenque ande ir a 
rascarse ’

O aquella que pono en boca del 
moreno en el contrapunto con .Fie
rro ‘‘La ley es tela de araña __en
mi inorancia lo esplieo. No le tema 
el hombre rico —  Nunca¡ la tema el 
que mande —  pues la ruempe el bi
cho grande y  solo enrrieda a los chi
cos” . ‘ ‘Es la ley como la lluvia; 
nunca puede ser pareja —  el que la 
aguanta se queja —  pero el asunto 
es sencillo; la ley es como el cuchi
llo, nunca ofende a quien la mane
ja ” . No exageremos. Una mirada, 
al uso que hace el gobierno de la 
Constitución y de las leyes en su 
aplicación, nos excusa de más co
mentarios. La administración justi? 
cialista, basta leer la crónica cuoti
diana de sus diarios, es como la ra
diografía moral del régimen peronis
ta, por el grado de corrupción a  que 
llegó el desenfreno del peculado, la 
venalidad, las estafas, los contra
bandos, que la sensualidad y la con
cupiscencia, ha hecho presa en casi 
todas las reparticiones públicas. Si 
es en lo que ahora llama “ Policlí- 
nieos”  — ílindo nombre, no es cier
to?— nuestros enfermos carecen de 
las medicinas, algodón, gasa, instru
mentos de cirugía, siendo impotentes 
los médicos, por esa causa, de ali
viar, tratar con eficacia y  eficiencia 
las dolencias humanas. Pero en 
cambio hay crucifijos en abundan
cia; los enfermos, sean católicos o

no, profesen otras religiones o nin
guna, a primera hora deben oir mi
sa, o rezar a  todas horas el padre 
nuestro, la salvo,, el credo, pues en
tre “ las hermanas”  y los “ padres”  
pareeen querer suplir la  fa lta  de 
elementos sanitarios con la oración. 
Efectivamente, entre la  iglesia ca
tólica y  el régimen imperante nos 
están ‘ ‘ cristianizando ’ ’ de nuevo y 
“ adecentando”  nuestras “ malas 
costumbres” , nuestra impiedad, nues
tro “ relajamiento”  moral.

Cuando el comentario público po
ne en evidencia esas lacras del ré
gimen de la recu-peraoión nacional y 
la limpieza administrativa, se de
fienden recordando los delitos de los 
gobiernos y las administraciones pa
sadas, para justificar los delitos 
actuales con exclamaciones como és
ta : “ ¿Qué hacían, que hicieron los 
otros 1”  Cómo dando a entender que 
quienes combaten sus latrocinios, de
sean regresar al pasado, que añoran 
los otros, o el “ todo tiempo pasado 
fué mejor”  del viejo romance. Pre
tenden amparar el delito con la his
toria de la delincuencia y acaso has
ta  una forma de apología del delito.

1 Oh señor, los muertos que vos ma
táis gozan de buena salud!...

¡En que vino a  parar, una vez 
más, la tan llevada y traída de los 
pelos regeneración de nuestro país, 
el empujón progresista, y salvador 
que aventaba para siempre el espec
tro de la pobreza y  la  miseria, a 
todo lo largo y lo ancho de nuestro 
fértil y enorme territorio. Otra vez 
fallidas tantas ilusiones despertadas 
en el alma de nuestro sufrido pue
blo, que tienen que soportar sobre 
sus espaldas el peso de la mentira, 
el fraude, (la venalidad, que la vieja 
oligarquía erigió en sistema de go
bierno opresor y corrupto, adoptadas 
ahora por los “  justicialistas socia
les”  corregidas y aumentadas y en
quistadas profundamente en las ma
sas obreras, que de cualquier modo 
son dignas de mejor suerte.

Hay etapas, en la historia del 
hombre, en que se conjugan y 
plasman con tanto vigor, tan 
cumplidamente sus aspiracio
nes que éstas dejan en la histo
ria huellas imperecederas. Re
velan la búsqueda agónica, des
esperada e impía por concretar 
en la tierra lo que fuera pri
mero promesa y luego despojo 
y condena, allá, en el primei* 
huerto del mundo. Desde Adán, 
sumisión y rebeldía, jalonan la 
marcha del hombre. Y desde 
siempre a la vez, por mi senti
do de incGjnformismo innato, 
de apetitos renovados y para- 
dojales, el hombre, cada uno, 
intenta su propia aventura, 
pretende crear su propia histo
ria y  así su primer acto cons
ciente es el de negar el1 legado, 
el préstamo, por más rico y lu
minoso que sea. Se siente cau
tivo del pasado e intenta un 
renuevo hacia formas inéditas, 
aunque a veces no resulten más 
que la vuelta a viejas normas. 
Y es que el sentido de la pers-

¿ PA NA M ERICA NISMO?
El 28 de marzo ppdo. se dió por 

clausurada la  X Conferencia Inter
americana realizada en Caracas des
de .principios del mes citado. Una 
vez más la diplomacia americana lía 
llevado a cabo la farsa del paname
ricanismo; de ese panamericanismo 
“ de gobiernos”  —no de pueblos—, 
que no tiene ni pizca de sincero o 
consciente.

Los contradictorios acuerdos emi
tidos, que van desde la ludia anti
comunista a la libre determinación 
de los pueblos y del .prinaipio de no 
intervención al deseo de recuperación 
de los territorios bajo dominio euro
peo, dan la pauta de los intereses en 
juego. Además, constituyeron signi
ficativos antecedentes de lo que hoy 
observan en Centro América; la in
fame agresión al pueblo de Guate
mala.

Con el acuerdo sobre el “ antico
munismo”  EE.U U . alcanzó un. pro
pósito fundamental: :tener un ar
gumento para operar en el campo 
interamericano (como lo hace en 
Asia), defendiendo intereses mate
riales de sus capitalistas y obligando 
a los países latinoamericanos a to
mar posición frente a  la tensa si
tuación internacional.

Estudiantes
Entre los 30 ó 40 detenidos a 

raíz del conflicto do los metalúr
gicos que aún permanecen en la cár
cel hay 4 estudiantes de Ingeniería 
le Buenos Aires.
. Los hechos escuetos: El 7 de Ju 
lo, saliendo del local del Centro
'♦fian tes de Ingeniería en que 

xl , fueron vistos en Plaza de 
1 (ie media cuadra de dicho lo- 

nnentos en que estaban re-

detenidos
unidos un grupo de obreros meta
lúrgicos reclamando una solución 
para su conflicto. En la estación 
del subte, sin que mediara ningún 
motivo aparente, fueron detenidos. 
Al día siguiente, se les aplicó por 
vía policial 30 días de arresto, pe
na máxima por “ desorden” . A los 
17 días de su detención fueron pues
tos a disposición del Poder Ejecu
tivo en virtud del “ Estado de Gue

rra Interno”  y en tal carácter si
guen alojados en Devoto.

La prensa aprovechó esa deten
ción, cuyos fines de terrorismo en
tre el estudiantado son evidentes, 
para desatar una ola de calumnias, 
con chanza de comunistas y agita
dores que alcanza a los cuatro pre
sos y al movimiento estudiantil, cu
ya militancia ántibolchevique nos 
consta. Echar 'tierra a los ojos del 
pueblo y ocultar los grandes pro
blemas creando fantasmas es la en
señanza fascista que aprovecha el 
peronismo. I

El priue¡i>io de “ no intervención”  
arma utilizada por Perón para man
tener su política ambigua en el te
rreno internacional, encontró eco en 
otros países y se convirtió en un 
aparente freo a la vnoracidad yan
qui. Claro está que este dichoso 
principio es sólo para los Estados, 
no para lis pueblos, que soportan en 
cada uno de la mayoría de los países 
americanos la usurpación y la burla 
de los más elementales derechos hu
manos. Como es lógico el principio 
de “ no intervención”  va estrecha
mente unido al de “ autodetermina
ción de los pueblos” , cuyo concepto 
político significa “ autodetermina
ción de los gobiernos y conste cla
ramente que pueblo y gobierno son 
dos cosas bien distintas, y que el se
gundo es una pretendida y nunca lo
grada expresión del primero. Sólo 
la demagogia y la  coerción del es
tado moderno permiten la ficticia 
identificación del uno con el otro.

Los problemas económicos fueron 
prácticamente soslayados por EE. 
UU. De no haber procedido así, hu
biera tenido que hacerse cargo de 
muchos argumentos; que a la vez que 
demuestran las tremendas dificulta
das económicas de los países latino 
americanos, lo señalan, como princi
pal responsable. Ahora bien, los 
p Alhemas y sus soluciones giran en

el círculo vicioso de las contradic
ciones del capitalismo, radicados en 
su etapa más avanzada: el imperia
lismo. Las medidas de ^efenSa-^p--.. 
ruadas por algunos paísesf america
nos ya se han llevado a la práctica 
y no dan resultado. Nacionalismo y 
capitalismo de estado fueron los me
dios. La Argentina es un caso con
creto; audaz y desafiante ayer, des
pilfarrando las finanzas acumuladas 
sobre el hambre europea de la últi
ma guerra; hoy, postrada de rodillas 
(simulando estar de pie), aguarda 
impaciente que naciones extranjeras 
se dignen ubicar sus capitales para 
usufructo de las riquezas naturales 
del país.

Otro de los tópicos abordados en 
Caracas fué el “ colonialismo” . Pe
ro no el colonialismo económico en 
que pc halla sumida toda América 
Latina. Se trató el otro, el que re
presenta los últimos vestigios del 
dominio territorial europeo. Sobre 
el particular no hubo más que' dis
cretas adhesiones “ morales”  para 
los gobiernos que claman por sus 
tierras bajo poder extra continental. 
Luego se terminó con la contradic
toria moción por parte de la sub
comisión cultural de la  Conferencia, 
de solicitar permiso- a Inglaterra pa
ra  erigir un monumento a  Cristóbal 
Colfón en la isla de Watling, error 
que de inmediato fué reparado muy 
diplomtáicamente.

En verdad la vena nacionalista 
que caracteriza los movimientos so
ciales de esta época en Centro y  Sud 
América darán por tierra mañana 
con los ideales manumisores expre
sados como finalidades, y hoy les 
brindan una tónica de coherencia 
poltíica con un sentido determina
do: la formación del “ Estado Na
cional”  (fascista por naturaleza) 
en todas sus expresiones, política, 
social y  económica. No obstante es 
dable guardar una esperanza. Por 
suerte detrás del despotismo y Jas 
ambiciones personales de los paladi
nes que hoy llegan al poder aprove
chando el momento crítico en que 
queda demostrado con l.,s hechos que 
la “ democracia”  ya no sirve, está 
la autenticidad de las masas popu
lares, que engañadas o no siguen 
haciendo la historia. De la supera
ción de estos medios por los hom
bres que hoy luchan por un mejoT 
y más justo devenir y de la com
prensión del papel asumido, en el 
cual no hay motivo par í que tengan 
cabida líderes todopoderosos, es
tructuras sociales coercitivas o fron
teras limitadoras, depende la libe
ración integral de América toda.

Nuestros libros
Como lo anunciamos en 

nuestro número anterior, aca
ban de aparecer y están en 
venta “ Nacionalismo y Cul
tu ra”  de Budof Kocker y 
“ La Revolución Desconoci
d a”  de Volin, más de 500 
páginas el primero y 400 el 
segundo, de esmerada presen
tación.

Tal como lo señaláramos ya 
en otra, oportunidad, estos dos 
obras maestras de la biblio
grafía anarquista, compren
den un valioso material de 
lectura y encierran una co
piosa documentación histórica 
y social, enriqueciendo a tra
vés de la misma, los ideales 
anárquico^. Su .preeio de 
venta es de $ 30 y  pueden ser 
adquiridos en la administra
ción de este periódico o bien 
a sus correspondientes edito- 
rales —Tupae y FORA res
pectivamente— a  las direccio
nes conocidas.

peetiva histórica, solo nos es 
dada a  los que no la sufrimos. 
Es decir que recién hay pode
mos aventurar una síntesis más 
o menos coherente sobre iui pa
sado lejano. El presente, solo 
nos es dado vivirlo... y  su
frirlo.

D.esde la mera reacción na
tural, reiterada a través de to
dos los tiempos, del hijo con
tra  el padre, hasta la más lú
cida del hombre en pugna con 
las formas consagradas, éticas 
o estéticas, toda la historia es 
una constante manifestación de 
desobediencia. Y en ella de na
da valen los propósitos peren
nes de felicidad, de libertinaje, 
de abuso o de equilibrio en que 
cada época culmina. El hom
bre salta sobre los moldes. Si 
bien es hijo de ellos, no descan
sa hasta crear 'los suyos pro
pios. Necesita del incentivo de 
la creación y  la  aventura; él 
espíritu no puede ser contenido 
en formas estables, así lo orlen 
te el mristianismo la iniquidad 
inquisitorial, el éxtasis rena
centista o el materialismo cien- 
tifieista y  justiciero del siglo 
de 'las luces. La paradoja hu
mana extrae del espírtu la ma
teria y de ésta el espíritu. Del 
paganismo a Cristo, de Cristo a 
la barbaridad, de ésta al Re
nacimiento, donde la ojiva mar
ca el punto más alto en la as
censión del espíritu, tan alto, 
que la carne perece hacinada en 
tugurios vergonzantes y  la pes
te y  él hambre hacen estragos 
cruentos. Nuevas generaciones, 
nacidas al filo de esa experien
cia social agotada, por perfec
ta y  cumplida, intentan y lo
gran devolver a la materia su 
sentido nato. La carne, en cru
do, vuelve a cobrar un valor 
supremo. Los derechas huma
nos a un goce decoroso en esta 
vida, ganan el primer plano. 
Pisareff, varios siglos después,

registra uno de los instantes 
más agudos de ese clamor: 
afirmaba que un zapatero cual
quiera es más estimable y más 
digno de admiración que Ra
fael. Y  esto es mucho más que 
una blasfemia o una herejía, 
es el grito angustiado y el aler
ta rebelde, de quien siente has
ta  la médula el signo oprobio
so de* su época —pauperismo, 
hambre, obscurantismo de igle
sia—• y se ve precisado a caer en 
la exageración, en la desmesu
ra, en la negación irreflexiva e 
injusta, por levantar, por acen- 
í.nsr la verdad del derecho 
íguá’itorio a los frutos de la vi
da. Cada época tiene sus ur
gencias y quienes se queman en 
ellas no salen precisamente de 
la«¡ sociedades de templanza. La 
nuestra también tiene la suya. 
Hoy es el espíritu, la forma 
más elemental de relación hu
mana, ia que se ahoga y perece 
en la maraña de planificacio
nes, generalizaciones y tecni
cismo. ¿Qué rescatar, qué acen
tuar entonces sino* la propia 
personalidad? ¿Qué revelar, si
no el sentido particular, íntimo 
de cada individuo, por encima 
de consignas o conveniencias de 
sector? Y en este sentido, claro 
está, es probable caer en exa
geraciones. Pero, ¿es que es 
posible esperar a que toda la 
verdad nos sea dada y obrar 
recién entonces? ¿Es que es 
probable el estancamiento?

Las formas de expresión cul
minan, perfectas«a 7 agotan el 
incentivo primera Vivir. Y vi
vir no es repetir .i ¿vir es lan
zarse en el surco! edito, pre
ñarla si es posiblek 1 ion darlo o 
señalarlo al meno^. Ahí cobra
mos entera conciencia de nues
tra vida, del instante de su 
creadora posibilidad. Repetir 
o preservar no soni estímulos de 
vida. Tendrán a l<h sumo como 
finalidad y por sil propio sen
tido conservador, la  función de 
agudizar más la necesidad de 
rebelión. H.

Los Caminos y las Señales Luminosas
Desde la  larga noche del pasado, la humanidad camina trope

zando en innumerables escollos, muchas veces naturales y otras, croa
dos con engañosos artificios para detener su avance. La lentitud 
de sus pasos, la equívoca de los caminos tantos veces) andados y des
andados por semipenumbras y obscuridades, no han podido, sjn em
bargo, detenerlac en su lugar prefijado. Ella, incesantemente, .camina. 
Es cierto que en épocas asfixiantes, cegados sus ojos por falsas se
ñales, creyó que avanzaba por la ruta intuida y sólo giraba alrede
dor de un circula vicioso, que la mareaba y hacía, perder el equili
brio. Son los tiempos en que las fuerzas retrógradas se aúnan y 
obstruyen los caminos, agitando en alto sus insignias relumbronas 
ante las multitudes inseguras, que no pueden todavía descubrir el 
mecanismo qué las mueve, por lo cual confunden el guiño mecánico 
de las lamparillas eléctricas con las señales luminosas.. . ¿Se puede 
culpar al ciego porque ño ve o al niño de paso inseguro porque tro
pieza y  cae? Es penoso reconocer que estauioá en el comienza, apren
diendo a caminar. Que el duro aprendizaje nos liaga sentir pro
fundamente que el esfuerzo eu la gran proyección hacia el futuro es 
la dicha máxima concedida al hdmbre. No debemos desesperar por 
la lentitud de la marcha; la¡ lucha fortifica y enaltece el espíritu, 
y éste es la luz, la señal luminosa que “ es nuestro deber elevar 
—en ol sentir de Romain Rolland—i por encima de las tempestades 
y hacer a un lado las nubes que amenazan oscurecerla.. Construir más 
alto y más fueirte, dominando las injusticias y el odio de las nacio
nes” . En) efecto, construyamos, escalemos cada vez, un nuevo tramo 
para poder llegar a  la patria universal. Lds constructores del futu
ro, los que encendieron y encienden las; señales luminosas, si bien to
dos coinciden en el fin  de la meta señalada,, sliempre difieren en 
cuanto a  su capacidad y  libertad,' creadora y dentro de los límites de 
cada época. Para ttn,ois, la fe  sincera;! para otros, la esperanza, la 
fraternidad, los ideales, la ciencia o las a,rtes. Todas son señales 
marcadoras de rumbos y ‘ ‘ suceda lo que| suceda —expone Bertrán d 
Russell—1 la fé seam siempre una preciosa herencia; para el hombre” . 
Pero hay unía cosa que vale máá que la fe,, y "es el pensamiento. Los 
hombres" lq temen al pensamiento más que a ninguna. otra cosa, más 
que a la refina", más aun que a la muerte. E l pensamiento es revolu
cionario y, subversivo, destructivo y  terrible; el pensamiento es des
piadado frente a los privilegios, a las instituciones establecidas, a los 
hábitos de la comodidad; el pensamiento es anárquico y no respeta 
leyes, esp indiferente a la  autoridad, no se cura de la experimentada 
sabiduría del pasado. El .pensamiento mira el abismo del infiera o 
sin temores. Ve al hombre, débil partícula rodeada por impenetrables 
honduras de silencio; pero ¡so comporta con, orgullo, sin conmoverse, 
como si fuera ebsfeñor del universo. E l pensamiento es algo grande, 
veloz, libro, la luz del mundo y la gloria máxima del hombre. Pensar 
esforzarse en veticer las dificultades, arder por la  realización de los 
grandes sueños, ¡ hermoso destino humano | Tener la visión, de la línea 
recta, del místico de la acción, Albert Schwéitzer para poider decir: 
1 ‘ De los intentos tan estériles de combinar el conocimiento del uni
verso y la ética en una sola visión dél mundo, tiene que avanzar) el 
pensamiento de la humanidad a  una posición en q u e‘extraiga da la 
ética la visión’idel mundo” . Fe, ideales, pensamiento y  aeeión, eta
pas^ señales luminosas indicadoras de claros caminos.

B I B L I O G R A F I A

D E
La especie humana, durante miles de años, se ha guia

do por juicios sumarios, no pensando siempre en térmi
nos rígidos, absolutos. E l discernimiento claro, la com
prensión inteligente, la visión penetrante, alargada más 
allá de los límites inmediatos, de los hechos concretos 
y los datos de los sentidos, no significaban nada, no 
existían. Mucho después, a  través de la  historia, sobre 
esa base inmodifieada aparece la idea de la posibili
dad, el deseo de indagar, y al constatar los límites, la 
voluntad de trasponerlos. Desde entonces, hasta ahora, 
e:i el mundo so empeña una ludia sin término por la 
libertad.

La lucha por la libertad distingue y separa al hom
bre de la bestia. Fuera y  dentro de él. E sta  lucha asu
me formas y actitudes diversas, a veces' contradictorias, 
pero siempre significan la rebelión. A partir de la no
ción de una conciencia de sí mismo, a  la par de la 
existencia de un mundo cerrado en el cual se ubica, se 
establece la relación de dependencia, se constata que 
todo lo qu uno es, o todo lo que uno podría ser,, se halla 
limitado. La realidad no es negada por el hombre, en 
el sentida de ser desconocida, sino rechazada, coma una 
obstrucción. La fuente consciente del espíritu insurge 
ante ella, la enfrenta. Eu tanto el instinto es fiel y 
ciego, el espíritu del hombre es comprensivo y rebelde.

Los tremendos elementos de 1a. naturaleza le intimi
dan, juegan con él, lo agobian. No los conoce y los 
adora. Pero compara, juzga, cobra conciencia, primero, 
elude sus efectos dañosos susl peligros, luego los encau
ma y aprovecha, los .domina. Do esclavo, pasa a ser se
ñor dé la naturaleza, se siento su lujo mejor, predilecto, 
luego su amo “ el rey de la creación” . ¿Qu é otro ser 
viviente ha descripto semejante parábola? Pero! todavía 
está bajo la férula de un Dios terrible, vengativo y san
guinario, cuya crueldad incomprensible le irrita. Y da 
otro salto.. Sustituye al viejo Dios del castigo po!r un 
Dios de Bondad y Caridad, un Dios de Amor y Sacri
ficio. ,

¿El cristianismo no es un sacrilegio? ¿Con el adveni
miento de la nueva religión no estaban dadas ya las 
condiciones para la irreligión del porvenir, no se había 
afirmado el principio de la libertad? Así es que no con
forma tampoco el Amor, la Caridad; no subsanan real
mente nada, el mundo prosigue con todos sus horrores, 
injustificaciones, iniquidades. El Amor, la Caridad, 
eran soló bálsamos, consuelos; y el espíritu emprendía 
una lucha a muerte en, que todas las amias eran pocas, 
en donde, o se triunfaba o se perecía. Y se quería, 
la muerte, sino la vida. Se quería la victoria. v  
timo gran. salto fué dado. Con la muerte d<‘’ 
el hombre quedó solo en el mundo, ’• 
su obra, lo qud él quiso, y la real _ c(
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vivimos, la realidad nuestra. Todo es ghora solamente 
humano, “ demasiado humano” . ¿Demasiado humano o 
solamente poco humano todavía? La lucha está situada 
ahora en la realidad cruda, y simple; el infierno y el 
paraíso son terrenales y los Dioses y  Demonios tienen 
huesos y sangre palpitante. No obstante, los dioses y 
demonios, humanizados, cubren toda la tierra y contra 
ellos se empeñará la próxima gran lucha inevitable.

Así es. El hombre -no lucha como antaño contra la 
Naturaleza. A esta la tiene dominada. No tiene cues
tiones con Dios. Este ha muerto. El hombre está solo, 
frente a su propia personalidad, en conflicto consigo 
mismo. En lo “ humano”  están todas las fuerzas del 
bien y  del mal, las tremendas contradicciones, los des
acuerdos mortales. La arbitrariedad y la equidad no 
dependen más de la omnímoda voluntad de un Dios in
abordable, la dignidad o la humillación son frutos ge- 
nuinos de esta tiqrra. Y así comienzan las grandes can- 
mociones soeiales. La rebelión contra Dios es la rebe
lión contra la institución, contra las normas soeiales, 
contra el Estado y sus leyes. El'socialismo, el reconoci
miento de una comunidad responsable, es la otra etapa 
que comienza a recorrer la humanidad. No la ha cum
plido aún y ya se ve su insuficiencia. Esto tampoco 
basta. Nada basta.

Evidentemente no es la naturaleza la que esclaviza 
al hombre, a la gleba, o lo hace sirviente de las má
quinas. Son las leyes, las instituciones, el Estado. Pero 
las instituciones, el Estado, las leyes de que éste se vale 
tampoco son efecto de la Providencia, sino obra huma
na, son creadas por los hombres y dirigidas y- aplicadas 
par ellos. Ahora todavía se cree en las doctrinas y los 
sistemas, se trabaja, solo sobre ellos. Pero es completa
mente lógica la conclusión de que eso es secundario. 
Las doctrinas y lo mismo los sistemas, los sustentan 
y los aplican seres vivientes; en lo que va de este si
glo ¿no sd ha intentado todo, probado todo, en mayor 
o menor grado, en naciones enteras o en grupos? Y ve
mos que ao basta.

Quiere decir que estamos dtru vez en u 11 crepúsculo. 
Es decir, estamos otra vez ante un nuevo amanecer. 
Se ha jniciado ya la última inconclusa, universal rebe
lión: no la lucha de clases, con su mezquino sentido 
económico, sino la  lucha de voliciones, en el plano sin 
márgenes del espíritu. E l porvenir se abre incitante a 
las generaciones nuevas, como* el mar sin orillas a  los 

\os argonautas. Todo está dado, a la  espera, los 
\  ignorados, las formas increadas. ¿No hay bas- 
'nieridad, bastante valor para esta prueba? ¿Está 

\ e l  matador de dragones legendarios, el triun- 
,0 .<cY|a bestia?. No obstante, esta es la hora dorada 

naciente, la  aurora. A .M .F .los, ¡’ todos los,

La Nueva
En el centro de la convulsionada 

Europa de post guerra se encuentra 
el imaginaria país de Neutralia. 
Evelyn Waugh, el brillante liumaris- 
ta  inglés, la ubica junto a  las aguas 
del Mediterráneo y agrega que per
maneció neutral durante la última 
contienda y  nos aclara que hace tres 
siglos fué un reina feliz del Imperio 
de los Habsburgo. Poco nos intere
sa la verdadera situación geográfi
ca de la república de Neutralia; 
bástenos con saber que es en -la ac
tualidad “ un típico Estado moder
no, gobernado por un únieo partido, 
que aclama a un Mariscal como jefe 
supremo y soporta una vasta buro
cracia mal pagada, cuya labor es 
suavizada y humanizada por la co
rrupción” .

A este país de funcionarios vena
les, de impuestos desconcertantes, 
de edificios concebidos en el severo 
estilo totalitario de escalinatas y co
lumnas, llega desde Inglaterra el 
profesor Seott-King. Neutralia ce
lebra el tercer centenario de la 
muerte de Bellorius, su máximo poe
ta, vastamente ignorado dentro y 
fuera de la república pero desem
polvado a toda máquina de su os
curidad por motivos más o menos 
patrióticos. También Scott-King, 
erudito en disciplinas clásicas, mo
desto, calvo y corpulento, ha descu
bierto al poeta neutraliano y, quizá 
por uan afinidad basada en la os
curidad de sus destinos, se siente 
atraído por él.

En las horas que su caTgo de pro
fesor de literatura clásica en Gran- 
ehester le deja libres traduce en pu
lidas estrofas los 1500 tediosos he
xámetros de la obja de Bellorius. 
Ninguna editorial acepta publicar
los ; resignadamente Scott-King 
guarda la traducción en uno de los 
cajones de su escritorio' de estilo 
gótico y escribe, para una revista 
especializada, un breve ensayo para 
conmemorar el inminente tricentena
rio de la muerte de Bellorius. A 
causa de él es invitado, junto" con 
otros estudiosos del mundo entero, a 
visitar Neutralia. Desde la partida 
de un aeropuerto inglés: “ Tengan 
el permiso de embarcación, certifi
cada médico, boleta de pagos adua- 
identidad, órdenes de viaje, certifi
cado do emigracin, comprobantes de 
ñeros, documento de contralor de 
cambio, pasaporte, pasaje, cédula de 
equipaje y boleta de seguros prepa
rados para la  inspección al) final del

Neutralia
corredor por favor”  hasta la recep
ción en- NeiriaraUav-'- - -  ---- t  *

“  Probablemente la voz del minis
tro de Descanso y Cultura no había 
sido nunca suiye, pero toda’una ca
rrera de arengas en las esquinas la 
había empeorado”  y la descripción 
dei la ciudad; “ 2 de Marzo”  era el 
nombre, inspirado en algún olvidado 
acontecimiento del ascenso al poder 
del Mariscal, que por el momento 
beneficiaba al hotel principal de la 
ciudad. Anteriormente ya había te
nido tantos nombres oficiales como 
la plaza donde se encontraba: el 
Boyal, la Reforma,, la eRvolución de 
Octubre, el Imperio, el Presidente 
Coolidge, el Duque de WindsoT, de 
acuerdo con los humores de la histo
ria locad; pero los neutralianos lo 
llamaban invariablemente el Bitz, el 
humor y  la ironía de Waugh encuen
tran un vasto campo donde ejerci
tarse.

Pero es en la parte final donde 
el relato adquiere caracteres de sá
tira, amarga y desoladora. Termi
nado el Congreso, Scott-King debe 
regresar a su patria. Pero ya nadie 
se ocupa de él, aprovechada su uti
lización propagandística es abando
nado a  su propia suerte. Comienza 
entonces el peregrinaje por consula
dos, oficinas y  embajadas; las res
puestas que recibe son de una abru
madora uniformidad. Debe arreglar
se para sobrevivir con sus escasos 
fondos, en un país que no conoce y 
en el que los precios de los artículos 
son alarmantemente elevados. Con
sigue, finalmente, conectarse con 
una absurda y misteriosa organiza
ción de emigración clandestina; un 
velero lo traslada junto con un he
terogéneo grupo de refugiados hasta 
la costa de Palestina. De allí tras 
varios días de agonía y desespera
ción, consigue por último llegar a 
Inglaterra.

Las peripecias de Seott-King tie
nen la conmovedora fuerza de su 
falta de heroísmo; son obviamente 
las mismas a las1 qud se ve expuesto 
cualquier hombre libre en el mundo 
moderno. Como todos los regímenes 
que se anteponen el calificativo de 
nuevo, el .de Neutralia sólo lo es cr 
su forma; en su fondo repite vi, 
normas de privilegio y  despot/ 
Evelyn Waugh ubica su utopía 
litaría en la moderna Europjr 
laneólieamente podemos hefy 
que nosotros no precisamoy 
lejos para encontrarla. f
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HACIA LA DIGNIFICACION DEL TRABADO
El slogan que resuena a 

nuestros oídos es producir, pro
ducir, producir.. .  y cabe pre
guntarse producir que? y para 
que? ...

El trabajo no es una maldi
ción bíblica sino una cualidad 
humana, es el medio que posee 
el hombre para lograr su pro
pia condición en la escala zoo
lógica. El arcaico mito prome- 
teico es la expresión cabal del 
hombre colocado frente a la na
turaleza y usándola en su pro
pio beneficio y para sus pro
pios fines.

Es decir, que la! finalidad del 
trabajo no es simplemente la 
de producir objetos posibles de 
ser consumidos ni siquiera la 
de aumentar indefinidamente 
la capacidad de consumo dei di
chos objetos, sino la de posibi
litar la realización integral del 
hombre como ente individual y 
social.

De esta manera podemos de
finir el trabajo y el desarrollo 
|de la técnica en función de 
, proveer no solo de alimentos y 
i artefactos, sino también del do- 
im'inioi de las artes y  de la cien
cia, más aún, el significado so
cial del trabajo deriva de los 
actos do creación que hace po
sible.

A medida que la evolución 
social logra ahorrar el esfuerzo
para satisfacer las necesida
des inmediatas de la vida que
da energía disponible para, ele
var nuestra condición, para lo 
coneretoi y  lo1 abstracto, para la 
realización y para el sueño, 
puesto que el sueño y la  utopía 
son una condición previa de lo 
que luego se transforma en rea
lidades concretas. Y no pode
mos admitir el desdén por el 
íüíúrQ- dé’I hombre por la  cali
ficación de utopía, puesto que 
en definitiva es uña posibilidad

E l régimen peronista, es respon
sable .de agrandar e introducir en 
todas las ramas de la enseñanza, 
la influencia nefasta, oscurantista 
de la iglesia católica, apostólica y 
romana, conculcando claras disposi
ciones constitucionales mediante un 
draconiano decreto, legalizado pos
teriormente por -la mayoría peronis
ta de las Cámaras, con total des
precio de la libertad de conciencia 
y  la conculcación del igual derecho, 
que los señores católicos, que pro
fesan otras creencias'o no profesan 
ninguna.

Los hombres de la espada y de; la 
eruz, deciden entre ellos, que reli
gión tenemos que profesar, a- la 
sombra de la densa capa de miedo 
qué ha hecho presa de la humanidad 
en una crisis moral sin precedentes. 
Hasta el “ Santo”  padre de Roma, 
en reciente alocución a  la grey ca
tólica, definió nuestro tiempo, como 
la época del miedo. Y nosotros 
agregamos: que vivimos la época del 
miedo y del descreimiento, de las 
falacias, las panaceas y las menti
ra s ! .. .

Las seis mil y tantas religio
nes profesadas por la humanidad, 
tanto las santidades Budistas, Ve- 
dantas, Sánscritas, como Cristianas, 
no han impedido en Oriente, ni en 
Occidente, Africa o América, la  de
gradación de las .masas, ni el esta
llido de las pasiones más brutales.

Relaciones Internacionales Anarquistas - Comisión Regional
ENTRADAS:
Recibido del Comité pro-

Congreso Internacional
1949 .......................   . .  106.—
eibido Listas pro-Con-

-eso Internacional 1949 200.—
talonarios totalmente 
n jd ad o s .....................  7.855.—

lonario parcialmente 
■••dado.....................  78.—

rl salidas .. . .  . .  7.087.60 
l de Entradas , ,  8.239.— 

racional de la vida humana, en
caminada hacia una finalidad 
relizable dentro del plano de lo 
real.

Por lo tanto la producción y 
el trabajo solo pueden tener por 
objeto al hombre mismo inte
grado en una comunidad que 
posibilite el logro de sus más 
altos ideales.

El desarrollo de la técnica 
por la invención de las herra
mientas primero y la máquina 
después, permitió ese ahorro de 
energías y  un progresivo domi
nio! del medio natural, hasta el 
extremo que podemos afirmar 
que se han superpuesto a la na
turaleza los productos materia
les y espirituales creados por el 
hombre y que forman lo que 
llamamos nuestra cultura.

La máquina es una parte do 
esa cultura, es una creación 
del hombre y no puede tener 
otro objeto ni finalidad que la 
de servir .al hombre.

Claro está que no podemos 
esperar que se realicen nues
tras aspiraciones con solo enun
ciarlas, ni tampoco, la expe
riencia lo ha demostrado con

La F. U. B. A. y  ¡a Nueva Ley Universitaria
“ Fundar la garantía de una 

paz fecunda en el artículo con
minatorio de un Reglamento o 
de un Estatuto es, en todo ca
so, amparar un régimen cuartc- 
lario, pero no una- labor de den- 
cía” .

Del manifiesto reformista 
•de Junio de 1918.

A pesar de los desmanes .del Po
der, el movimiento estudiantil sigue 
en pie. Aquellos jóvenes que en 1918 
supieron decir: "L os dolores que 
quedan son las libertades que fal
tan ” ; que a  través de toda una his
toria proclamaron en las aulas, en

Las doctrinas del renunciamiento, de 
la humildad, de la resignación, res
ponden al interés de castas y  clases 
dominantes, y  o nos envilecen o nos 
obligan a  la hipocresía.

Si liemos de tener otra vez; una 
actitud religiosa, que sea afirmación 
valiente de la personalidad autóno
ma, de la voluntad heroica,-de la 
aspiración a la justicia y  a  -la acción 
por la libertad. E l opio de esas 
religiones, de esas doctrinas, lia- con
vertido á más de MIL MILLONES 
de seres humanos, en mansa grey ti
ranizada y explotada; van para más 
de mil años, que cualquier puñado 
de aventureros han querido some
terlos y más aún que por los extra
ños están oprimidos por su propia 
tradición, por la superstición, el ri
tualismo y la resignación abúlica.

Basta ver la resistencia opuesta 
por la iglesia católica en todos los 
tiempos a la enseñanza laica, neu
tral y libre en materia religiosa. 
Es declarar que sólo puede creerse 
si se inculca tal creencia en la men
te de los niños y los adolescentes, 
cuando éstos carecen del necesario 
razonamiento para apreciar lo que 
se les presenta como verdad indis
cutible. De allí, ese afán desespe
rado del clero católico por monopo
lizar la enseñanza, confesando pala
dinamente la ineficacia de las " r a 
zones”  que se dan en pro de la

Balance de Caja al 23 de Mayo 19o4

SALIDAS:
Girado a C.R.I.A. (París)) 1.650 —
Id. al B.A.I.A. (Montevi

deo). - Contribuciones 
de enero 1951 a enero 
1953 inclusive (25 meses 
a $ 2 0 0 ) ........................  5.000.—

Gastos delegación a Mon
tevideo ........................... 117.—

Impresiones, franqueos,, se
llo comisión, etc............  320.60 

fiar en un golpe de varita má
gica revolucionario.

La lectura de h  crónica dia
ria nos coloca frente a un cua
dro qu enos parece mía pesadi
lla o un delirio do Orates, pe
ro, sin embargo sabemos que 
tsa es la cruda realidad y que 
las fichas con que se juega ese 
siniestro juego de locos, somos 
nosotros; la totalidad de la hu
manidad que nos vemos frente 
a la destrucción y a la muerte.

No pretendemos, en el breve 
espacio de un artículo, pasar 
revista a todos los complejos 
factores en juego, pero quere
mos señalar un aspecto muy li
gado al trabajo, y  este es la 
jornada de labor.

Demás está decir que el ac
tual desarrollo de la técnica, 
permite mía reducción radical 
de la jornada de labor, y  más 
aún, si la producción se enca
mina hacia las finalidades que 
exponemos más arriba y si se 
emplea en un trabajo útil a to
das las personas que están en 
condiciones de hacerlo. Pero 
es otra cosa lo que ocurre.

En Norte América, que es el

las calles „ i  ’ las cárceles sus aspi
raciones XjpS,3 ideales, no podrán 
ser abatid^Jmior las botas cuartele
ras, ná pc°vps refinamientos de los 
totalitaris’3 '] i porque llevan en si el 
germen ditojoÁas las revoluciones: ?» 
rebelde conckcin humana.

Y no se pJede negar que el estu
diante vió liando. Comprendió que 
la sociedad también lleva en si las 
fuerzas que «i combatía en la Uni
versidad y q/ue por lo tanto la lu
cha social era el camino. Que la  su
ma de ' las!fuerzas revolucionarias 
—-la juvenetiid y el proletariado— 
mareaban la hora de la acción. Lo 

existencia del supremo “ hacedor 
de todas las cosas” . No queremos 
cerrar este eoínentarjo, sin agregar 
una anécdota de la muerte de doña 
Encarnación Ezeurra de Rosas, que 
denota el grado de sinceridad en 
las creencias religiosas de don Juan 
Manuel Rosas: la infeliz señora, 
sintiendo cercano su último fin,-se 
echó a llorar a gritos, pidiendo un 
confesor para descargar su concien
cia, pero el inhumano de su marido 
dijo en presencia de sus domésticos: 
que si llamaba un sacerdote para 
que confesara a  su mujer, era por
que ésta sabía muchas cosas de la 
Federación que lo podrían compro
meter y agregó: "los frailes cuen
tan después, todo lo que les dicen 
los sonsos qud se van a confesar con 
ellos. Lo mismo es que Encarnación 
se confiese o que no se confiese. 
No tengo fe ni confianza en los 
frailes, porque éstos muchas veces 
me han contado cosas q^e debieron 
callar. Déjenla que se 'muera y  des
pués hagamos entrar un fraile y 
diremos que lia muerto cristiana
mente y todo el mundo nos creerá” .

Tal como la “ heroína”  de la San
ta  Federación, otras no menos “ he
roínas” , no menos federales, habrán 
muerto inconfesas, por las muelias 
cosas que sabían; sólo las podrán 
contar allá, donde no se giiélve, por 
la contumaz incredulidad de los es
posos y más si gobiernan.

RESUMEN
E n tra d a s ...........................  8.239.--
Salidas  ........................ '7.087.60

Saldo en Caja . .  ..1 .151 .40

NOTA. — Se adeudan al BALA 
de Montevideo las contribuciones 
comprometidas de ¡,'febrero 1953 a 
mayo 1954 inclusive, o sea, 16 me
ses que a $ 200 mensuales resultan 
un importe de $ ,3.200. 

país en que el maqumismo ha 
alcanzado un mayor desarro
llo, la producción de artículos 
útiles disminuye y se aumen
tan los inútiles y perjudiciales. 
El descalabro del sistema capi
talista, encaminado a la colo
cación de los productos en un 
mercado con miras a la ganan
cia y  aterrorizado por 'la ame
naza de un sistema político, que 
elimina al capitalista privado 
Lo ha lanzado: a una carrera ar
mamentista que solo puede ter
minar en la guerra, más aún, 
se mantiene en guerra perma
nente (Corea, Indochina, etc.) 
y a pesar de todo ello la cifra 
oficial de los desocupados en 
los EE.UU. asciende,a más de 
cinco millones.

No sabemos exactamente lo 
que ocurre en el paraíso sovié
tico, pero en base a sus des
mentidos© y planes oficiales 
(discursos de Malenkoff en la 
inauguración del Soviet Supre
mo) se sigue manteniendo a los 
obreros en la abyección y la 
miseria, en aras de la  Patria 
Soviética y  en ganarle a los 
otros en las armas (bombas ató
micas etc.).

comprendieron así. Lo dijeron en 
los mítines y en< los periódicos; tra
taron de llevarlo adelante.

La noche de la reacción cubrió 
con su manto la triste realidad del 
presente y  desperdigados por los ca
minos ocultos de lo clandestino las 
mismas fuerzas siguen buscándose y 
siguen luchando' por sus aspiraciones 
y  sus ideales.

A pesar de los organismos gremia
les creados y mantenidos por el ofi
cialismo (C.G.U., huérfana del apo
yo de los estudiantes), el movimien
to estudiantil, cómo él movimiento 
obrero, finalista, sigue en pie.

La FUBA habla en las aulas de 
las distintas Facultades, organiza y 
lleva a  cabo mítines relámpagos, re
parte volantes, reconstruye la orga
nización gremial.

Tomemos como ejemplo de este 
comentario un manifiesto en que fija  
su posición frente a  una nueva Ley 
para las Universidades. Dice la F . 
U .B .A .:

“ Se pretende, dar con ella (la 
Ley) estado legal y llevar a  sus úl
timas consecuencias una situación de 
hecho: la Universidad como instru
mento del Régimen” . Desde la san
ción de Ja Ley 13.031, que ya con
denáramos en su oportunidad, se han 
producido en la Universidad cam
bios substanciales encaminados a 
incorporarla al engranaje guberna
mental. Se la adapta ahora al 2? 
Plan Quinquenal que establece: “ En 
materia de educación, el objetivo 
fundamental de Ja Nación será rea
lizar la formación moral, intelec
tual y física del pueblo1 sobre la ba
se de los principios fundamentales 
de la doctrina nacional peronista” .

Sigue más adelante el manifiesto; 
“ Insistimos en que solo en la Li
bertad puede organizarse la. Univer
sidad, de lo contrario todo articulado 

’es vano. Es evidente entonces que 
esta Ley que ignora a  la Universi
dad y a los universitarios solo puede 
ser un Reglamento para la admi
nistración. de una oficina pública” . 
“ La Libertad no es un elemento 
más que pueda agregarse a l status 
universitario; es Ja condición previa 
y posibilitadora de la Universidad: 
es constitutiva de Ja actividad uni
versitaria” .

Luego pone en claro coa los arti
culados do la Ley donde queda la 
autonomía universitaria que la mis
ma ley —con un cinismo incompa
rable— dice defender en la exposi
ción de motivos:

“ En cuanto a  la autonomía.
El Rector de la Universidad será 

designado por el Poder Ejecutivo 
(art. 9).

Con atribuciones del Rector: ele
gir a los decanos: (art. 11, inciso 6), 
designar y remover al personal do- 
centi'j, auxiliar de la docencia y  téc
nico .profesional. Proponer al Poder 
EjeeA1 Tt>s i’~'WL su confirmación, al 

liblemas y sus ’soiuv*<
I

En cuanto a nuestra ‘1 Tierra 
bendita” se nos informa desde 
fuentes oficialísimas (discur
sos del general Perón) que to
mando! el año 1943 como núme
ro índice 100, el nivel de vida 
había descendida a 85 m  1952. 
En cuanto a la libertad y- dig
nidad humana, el descenso es 
muchoi más notable.

En el octavo congreso de la 
A . I . T . (Asociación Interna
cional1 de Trabajadores) reali
zado en París en Junio de 1953 
se dió vigencia internacional a 
una campaña que sostiene la 
FORA desde- hace muchos años 
esta es, la reducción de la  jor
nada de trabajo a 6 horas.

La acción mancomunada de 
todos los obreros del mundo ha
ría posible esta aspiración que, 
queda dicho, no <es una solu
ción integral de los problemas 
sociales, pero contribuiría a 
aliviar la angustia del presen
te y sería un paso adelante ha
cia un porvenir más digno para 
el hombre.

personal administrativo que hubiese 
nombrado (art. 11, ine. 9 ).

" E l  Consejo Universitario "estarti 
integrado por el Rector, que lo pre
side y los Decanos y Vicedecanos de 
cada Facultad (art. 14. Recordar 
quien elige al Rector y á  los Deca
nos) ” .

Y siguen las citas del mismo te
nor: y el Gobierno diee apoyar la 
autonomía universitaria!

" E n  cuanto a los Estudiantes.
Dispone el artículo ¡58 que lo s^>  • 

tediantes tendrán una representa-' 
síón en los Consejos Directivos de 
cada Facultad por medio de un de
legado de entidad gremial reconoci
da. Tendrá voto solamente en aque
llas cuestiones que directamente 
afecten a los intereses estudiantiles.

Así, la representación ante las 
autoridades universitarias será asu
mida no por los delegados que el 
alumno elija, sino por el represen
tante de "u n a  entidad gremial re
conocida” . La Ley no establece 
quien, ni con que criterio, realizará 
este reconocimiento; creemos que el 
reconocimiento de la representativi- 
dad de una agrupación estudiantil no 
compite a las autoridades, sino que 
ella surge de aquellos a quien repre
senta. Por o toa parte creemos que 
los representantes estudiantiles de
ben ser elegidos libremente por los 
estudiantes” .

Y para finalizar:
"D e hecho nadie se engañaba ya 

respecto a la elección de Decano por 
el Consejo en lai forma y por el Eje
cutivo en la realidad,. nadie creía en 
la legalidad de los concursos para 
proveer cátedras cuando en ellos pe
saban preponderantes influencias, 
nadie duda que no existen diferen
cias entre el delegado estudiantil de 
la entidad actualmente reconocido, 
miembro ahora del Consejo, y  el em
pleado, de la C.G.U en el pasillo del 
Consejo. Nada se altera” .

“ Nosotros somos la Universidad. 
Porque seguimos eu la  plena pose
sión que esta Ley desconoce, porque 
continuamos sin desmayos en la lu
cha para implantarlos” .

Federadón U. de Bs. Aires
El manifiesto puntualiza clara

mente lo que en la Ley se opone a 
las aspiraciones del estudiantado y 
a  una de las más caras: la autono
mía universitaria.

Con dicha Ley se pretende entre
gar maniatado y amordazado al 
movimiento estudiantil a los pies del 
régimen totalitario.

Nosotros, como anarquistas, tene
mos objeceiones más profundas .que 
plantearle a dicha Ley como a  todas 
las leyes, .pero eso no obsta pana que 
saludemos en la juventud universi
taria el deseo de manejar las cosas 
por sí misma, su criterio de auto
determinación y su espíritu de re- 
¿1 imaginario país de Ncutralia. 
Acidia.

1

                 CeDInCI                                  CeDInCI


	C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1953-1955\LP1954_8004\LP1954_8004_01.tif
	C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1953-1955\LP1954_8004\LP1954_8004_03.tif
	C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1953-1955\LP1954_8004\LP1954_8004_04.tif

